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Pues s*fior, la Tordad sea dicha que «1 
t«aer qu« escribir todos los domiagoa eaU 
sección, ti«ne m^a de trea bsmoles. 

Digo todos los domingas porque raia coin-
pafierog de redacción, Valentin Martinez y 
AlejandroLorenz, comprometiéronse i alter­
nar conmigo en el Palique, pero aon tan 
francos y tan... buenos chicoa, qua confiesan 
au insuficiencia, para podar desempañar su 

cometido. 
No tanta modostia, queridos compafieros, 

puaa ea sabido, qu« al qua sa humilla aa 
ensalza. 

SI escribir eata aección ea lo máa fácil 
del mundo, y sino, prueba al canto: 

Se habla, por ejemplo, del origen de laa 
lechugas romanas bajo el predominio de las 
Godos. 

Me parece que esto es interesante para al 
que lo gusta la historia... y las le'^bngas. 

Otras veces se pueda hablar de la influen­
cia que tiene el betún, en la india, 6 da que 
si jDon JfW)» de Garona es el enemigo que 
persigue á. aquel que est& en la inopia. 

¡Dios U03 libra de aae cahallet'o, y Dios 

nos libre de eatar en la inopia! 
* * * 

Mi buen amigo, R. M., ma ruega que di­
ga en el periódico, que de! Carnaval da Car­
tagena tiene gratos recuerdos. 

Este asunto, aunque es ya trasnochado, 
por complacer á mi amigo, dirá algo, breve­
mente, de lo que me conti. 

Há aquí el eatracto da la converaación 

que con él sostuve: 

—Uno, dijo mi amigo, no puede figurarse 

lo que ea el Carnaval de Cartagena, como 

no lo haya visto. 
Los bailes estuvieron concurridísimas. 
Del que verificó la Sociedad del Circo el 

Demingo de Piñata, nunca lo podré olvidar. 
Allí conocí k un bebé encantador. Llevaba. 

una capelina de encajes blancos, tan artía-* 
ticamente hecha y can una elegancia, que, 
te soy franco, me enamoré perdidamente 
del bebé. 

Trea dias después, tuve la diaha de qua 
correspondiese k mi amor. 

Hoy, amigo Blanco, no me cambiaría por 
•1 más feliz de los mortales. 

—Nada, chico, me alegraré que te cases 

pronto. * .. 
* • 

jos y pedía i, San Lucio que le concedieis 

alguno. 

Tanto rogó al Santo, que al ña hizo el 
milagro. { 

El milagro fué frandioso, pertentoae y j 

maravilloso. 
La devota del Santo, dié á luz en un sol* 

parto, no uno, sino cuatro ni&oSf que gozan 
de buena salud. 

Y después dirán que los Santos na hacen 
milagritos. 

El afortuiiado padre si que la ajradtcerá 
k San Lucio, las frutos de bendioionas qua 
le ha concedido. 

El zapatero ai qué 
tendrá que darle al martillo 
para poder mantener 
á tanto, tanto chiquillo. 

• * * 

El dinero es más goloso de lo que paraca. 

A una señora da Valladolid, que guarda­
ba cuidadosamente en su casa varias canti­
dades en oro, tres mujeres, emparentadas 
con olla, iban á visitarla con frecuencia, y 
un día ¡oh día afortunado! dieron coa el es­
condite y empezaron á sustraer moneda'^, 
colocando en su lugar otras de cobro, dora­
das i fuego, para evitar que la señora reba­
da sa diese cuenta de lo que ocurría. 

Ahora, dirá la señora, 
i todo bicho viviente: 
—Ya no es posible fiarse 
da nadie, ni de parientes. 

La mujer de un zapatero honrado,^ paro 
pabra, de San Fernando (Cádiz) n« Uní» hi-

Un pastelero de los Estados-Unidos, ha 
inventado prospectos que se comen. 

El procedimiento aa sencillo: En una finí­
sima hojaldra cargada de azúcar, imprimo 
cuanto quiere con chocolate, que la airve de 

tinta. 
Tan ingenioso invento lo ha dado á luz 

su autor, repartiendo anuncios á la entrada 
de los teatros. 

De manera, que después da leido el pro­
grama de la función, ó un anuncio, sa haca 
pedacitoa y se como, saboreanda el impraso 
tranquilamente. 

A la prensa de estas tierras, 
con interés recomiendo, 
que sus noticias impriman 
por tan buen procedimiento; 
pues así, no cabe duda, 
que en muy poquísimo tiempo, 
subirían los periodistas, 
btjando los pasteleros. 

Hoy termina la compañía da ópera. 
Iba á hacer una revista da las funciones 

que se han dado esta semana en al ariato-
erática y elagant« coliaso de 1A plaza da Ho­

rnea, pero <E1 Noticiero, <La Tarde> y «El 
Correo», me han ahorrado ese trabajo. 

En al «Entre paréntesis» leerán un auelto 
da «El Noticiero», que copia y comenta al­
gunos párrafos de «La Tarde» y «El Correo 
de la Noche». 

Con lo dicho por ellos, basta... y sobra. 

* 
Terminaré al Palique, felicitando á los 

Josés y Josefas, que pueden decir, tieneffel 
Santo máa popular y más dulce que se cono­
ce, deseando á todos pasen su día con fe­
licidad. 

A mía queridos compañeros en la pransa, 
D. José Martinez Tornel, D. José Frutos 
Baazk y D. José Tolosa Hernández, hago 
extensiva mi felicitación, deaeándoles, mu­
cha salud y mucha gloria. 

R a m ó n HIane* 

—Que no quiero que vayas al sermón con 
tu novio. 

—Pero ai viene la tía... 
—No le hace; porque tu tía... es... tu tía .. 

y yo sé... lo que as tu tía. 

I A i I 0 S! 

( D E M I S « A M O R O S A S » ) 

¡Adiós, adorada mía! 
Encanto da mi alma, ¡adiós! 
Hoy la adversidad impía 
el sol de nuestra alegría 
TÍena á nublar á los dos. 

Si eres raí dicha y encanto, 
de mi ambición el tesoro, 
lenitivo en mi quebranto, 
ángel que venero tanto, 
talismán que tanto adoro; 

si tú eres de mi existir 
la hermo.sa aatrella polar, 

hay que me miras partir 
no aumentas más mi sufrir 
al verte triste llorar. 

Esas tus lágrimas BOU 
tierno i'ocío del alma; 
las perlas que brotan con 
los ayes de un corazón 
que vá perdiendo la calma. 

Pero ase llanto al rodar 
por tu tez, qua á trechos bañas, 
labra en mi pecho el pesar, 
y vá cayendo á la par 
como plomo en mis entrafiaa. 

Pues ¡ay! Tu semblante al ver 
no sé qué siento por mí. 
Tanto te llago á querer 
que te alzo un santuario, aquí, 
en el fondo de mi sérl.. 

Alégrate! Deja el lloro, 
consuelo de mis dolores. 
Yo la partida deploro, 
mas como tanta te adoro 
no quiera que tú me llores. 

itunque el llanto bienhechor 
debe dejarse correr, 
pues dice un moderno autor (1) 
"que no es buena la mujer 
que 110 ha Iterado de amor!,, 

No acibares máa mi pena 
y préstame alivio blando, 
que al verte da duelos llena 
el pesar qua me en venena 
me yá el alma desgarrando» 

No abata el doler aleve 
tu natural alegría 
ni en tí erilento aa oeba, 
que mi amor no es flor de un di» 
y mi ausencia será brava. 

Deja qua mire al partir, 
en vez de llantos y duelos, 
eual da una aurora al lucir, 
el brillo de tus ojuelos 
y tu amanta sonrair. 

Tanto ha llegado á quererte* 
qua no sé cómo pasar 
sin á mi lado tenerte. 
Mira, yo podré no verle, 
mas no, llagarte á olvidar. 

Escúchame. Cuando aaaribas 
ma dirás tus emociones, 
laa venturas que recibas, 
y los sueños que canoibaa, 
esperanzas é ilusiones. 

Tu vida me has de decir 
pues no 1» quiera ignarar: . 
quiero tus dichas sentir, 
can tus posaras Uarar, 
con tus placeros rair. 

(1) Martes Zapata en «El Castillo de 
Simaaca«», 


